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Ciclo B 

Vigésimo Domingo del Tiempo 
Ordinario 

Leccionario #119 

1a Lectura: Proverbios 9:1-6  
 En la lectura de hoy del libro de la Sabiduría, 
vemos a la sabiduría, como el conocimiento de Dios, 
personificado en una mujer. En varios de los libros del 
Antiguo Testamento, la Dama Sabiduría invita a los 
necios, o a cualquier persona que busca sabiduría, a 
participar en su riqueza y usa las imágenes de un banquete 
donde se proveen alimentos ricos y vino. En el pasaje de 
hoy, la invitación es insistente, porque aceptarla es 
necesaria para obtener la riqueza que se puede encontrar 
si elegimos seguir la sabiduría. El escritor deja claro que 
cualquier persona que desee unirse a la mesa de la 
sabiduría debe dejar atrás las maneras insensatas e 
imprudentes para ser verdaderamente rehecho en la Tabla 
de la Sabiduría. 
 

2ª Lectura: Efesios 5:15-20  
 San Pablo sigue animando a la Iglesia de Éfeso a 
imitar a Dios. Este amor implica sacrificio; además, llama 
a los que siguen a Cristo a vivir como personas sabias que 
disciernen y luego siguen la voluntad de Dios. Esta lectura 
enfatiza la misma sabiduría que se describe en la primera 
lectura. Esta sabiduría puede encontrarse en aquellos que 
son capaces de alejarse de comportamientos y maneras de 
pensar que son imprudentes. 
 

Evangelio: Juan 6: 51-58 
    El Evangelio de hoy continúa el muy extenso 
discurso del Pan de Vida e incluye un segmento sobre la 
sabiduría. Para San Juan, Jesús es la Palabra divina, o 
Sabiduría, de Dios hecho carne. Es en Jesús que uno puede 
llegar a la sabiduría que se extiende a toda la humanidad. 
Jesús está disponible en la Eucaristía no sólo en palabra, 
sino también en el sacramento de recibir su Cuerpo y 
Sangre. Esta sabiduría hecha carne se convierte en nuestro 
alimento y es algo que recibimos en la mesa del Señor cada 
vez que participamos en la Eucaristía. 

Sabiduría 
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El Jardín de Mishan 
 El Jardín de Mishan explora la sabiduría de una 
niña que va más allá de las creencias predominantes de 
todo un pueblo y no puede ser disuadido por lo que 
otros piensan de ella. En un pueblo alto sobre las nubes, 
donde nadie está feliz y nada crece, una niña sueña con 
un jardín floreciente detrás de la casa de su padre. Todos 
los días, los aldeanos cínicos miran y se burlan de la niña. 
Pero, nutrida por su bondad y paciencia, el jardín 
finalmente entrega la fruta más importante: la esperanza 
restaurada y la felicidad de un pueblo entero. La 
sabiduría verdadera es revelada y el camino hacia esa 
sabiduría es contado por la perseverancia de esta niña. 
Una de las grandes piezas de sabiduría que viene de esta 
historia es que tal vez el mayor regalo que puede dar a 
otra persona es mantenerlos en la más alta consideración 
y ver lo que es mejor acerca de ellos. Esta historia trata 
sobre esta sabia manera de vivir y amar que resulta ser 
transformadora. 
Aprendiendo Dichos Sabios 
Paso 1: Distribuya a los estudiantes en pequeños grupos y 
proporcione a cada grupo dos conjuntos de fichas que les 
ayudarán a completar un dicho de sabiduría. Pida a los 
estudiantes que trabajen juntos para que coincida la primera 
parte de cada dicho con la segunda parte del dicho para crear 
una frase completa. Los dichos de la sabiduría abajo son 
algunos que se pueden utilizar en esta actividad. 
 
Paso Dos: Después de que los estudiantes hayan emparejado 
las declaraciones correctamente, pídales que digan si piensan 
que el dicho proviene de la Biblia o de otra fuente. Con cada 
frase, ayude a los estudiantes a discutir lo que piensan que 
significa. 
 

Una respuesta suave / aleja la ira (Proverbios 15: 1) 
Demasiado cerca / para la comodidad (frase común) 
El orgullo va / antes de la destrucción (Proverbios 16:18) 
Demasiado grande / para sus pantalones (frase común) 
Palos y piedras pueden romper mis huesos / pero las 
palabras nunca me harán daño (frase común) 
Salvado por la piel / de tus dientes (Job 19:20) 
Haz a los demás lo que quisieras que te hicieran a ti (Mt 
7:12) 
Mejor seguro que lo siento (frase común) 
Inocente / hasta que se demuestre su culpabilidad (frase 
común) 
Dos cabezas / son mejores que una (Ec 4: 9) 
Donde está tu tesoro / está tu corazón (Mt. 6:21) 

Mishan’s Garden  
Written by James Vollbracht  
Illustrated by Janet Brooke  
Publication: Wisdom Publications, 2013 
ISBN-10: 1614291128 
ISBN-13: 978-1614291121 

La sabiduría es la capacidad 
de discernir o juzgar lo que es 

verdadero, correcto o 
duradero. En última instancia, 

esta sabiduría es desear y 
hacer la voluntad de Dios. 
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¿Qué Puedes hacer hoy? 
Uno de los grandes dones de la sabiduría es la capacidad 
de aprender de los propios errores. Todas las personas 
cometen errores, y estos errores no deben ser motivo para 
que te sientas mal. Sin embargo, pueden convertirse en 
lecciones cuando la gente aprende de esos errores y decide 
actuar de manera diferente en el futuro. Con la ayuda de 
tus padres, habla de un error que has cometido en el 
pasado y de la lección que has podido sacar de esa 
experiencia. Podría ser bueno escribir la situación y 
recordar lo que hizo o dijo y qué consecuencias se 
produjeron. Luego, reflexione sobre sus opciones en 
palabras y acciones y piense en cómo podría haber 
actuado de manera diferente. Esto puede convertirse en 
un valioso ejercicio para tomar decisiones más sensatas en 
el futuro. Pensar antes de hablar o actuar siempre es un 
buen enfoque de la vida y las decisiones que tomamos. 

Mira Siente Conoce Actúa 
La sabiduría se gana con la edad y la experiencia. 

Se puede aprender cuando estamos abiertos a cómo las 
cosas pueden ocurrir de manera diferente cuando 
pensamos en una situación antes de decir o hacer nada. La 
Palabra de Dios está disponible para nosotros y nos 
ayudará a esforzarnos por ser buenas personas. Piense en 
la palabra de Dios como guía para cómo vivir sabiamente. 
Vivir sabiamente incluye ser reflexivo sobre lo que 
decimos o hacemos. También nos permite ver el daño y la 
destrucción que ocurre cuando no estamos atentos a lo 
que se dice o se hace. Hacer un compromiso para pensar, 
hablar y actuar como lo haría Jesús. 

La paciencia es la 
compañera de la 

sabiduría 
Saint Augustine of Hippo 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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En la historia del Jardín de Mishan, vemos cómo la 

sabiduría, al igual que otras virtudes, debe ser cuidada 
para crecer. Los pasajes bíblicos de este domingo hablan 
de la idea de que, si las virtudes han de crecer, deben ser 
alimentadas para que puedan prosperar. Si una planta no 
recibe luz y agua, morirá. De la misma manera, debemos 
asegurarnos de cultivar nuestras virtudes ejerciéndolas 
en nuestra vida cotidiana. No podemos simplemente 
desear o soñar con vivir una vida virtuosa, debemos 
trabajar hacia ella todos los días. Escuchar la Palabra de 
Dios y permitir que ella nos alimente es una manera de 
ayudar a que la sabiduría crezca dentro de nosotros. 
Recibir la Eucaristía en la Misa es también otra fuente de 
alimento que nos ayuda a crecer y prosperar en los 
caminos de Dios. 
 
Abajo está una oración bien 
conocida sobre la sabiduría que se 
memoriza fácilmente y se puede orar 
diariamente:  
 Señor, concédeme la serenidad para 
aceptar las cosas que no puedo cambiar, el valor 
para cambiar las cosas que puedo y la sabiduría 
para saber la diferencia.   

www.scu.edu/character 


